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	1. Capitulo 1

Hooooooola ewe)... En un momento dado decidí que debía cambiar algunas cosas, pues no estaba conforme con la historia hasta ahora, esto es algo un poco mas cerca de lo que quería hacer y prometo firmemente (Ademas de actualizarla por lo menos dos veces a la semana) que no volverá a haber ningún tipo de problema.

Disfruten la historia.

Hora de aventura no me pertenece, ni sus personajes, es propiedad de Pendleton Ward y bla, bla, bla.

* * *

><p>A quien quería engañar, ella nunca sería suya, no importa cuanto lo deseara, la perdería de todos modos si alguna vez su rival cambiaba de opinión. Sin duda habría ganado en una pelea física, pero en esta se sentía como si empujara una montaña esperando moverla… Inútil e impotente.<p>

Cada vez que el dulce príncipe usaba la cabeza de su amada como casa de veraneo se cimentaba una vez más lo inevitable, lo que ya estaba claro, lo que Marshall no se había permitido entender y si lo había hecho seguro que lo ignoraba, lo que estaba destinado a repetirse cada vez que lo intentara, el final siempre seria el mismo sin distinciones, no había una razón particular, asi estaba escrito y debía ser en ese modo; Fionna no cambiaría de opinión sobre él, era ella la única que no se daba cuenta de lo que pasaba ya que solo podía verlo como a un amigo y nada más. Con el tiempo su compañera de aventuras se había convertido en algo más que una amiga para él, no paraba de imaginársela en muchas situaciones distintas y aunque al principio quiso ignorarlo, la sensación lo arrastraba como una fuerte ola cada vez que se perdía pensando en ella. Aun así le encantaba estar a su lado, adoraba pasar su día siguiéndola ciegamente a todo tipo de lugares y muy en el fondo se sentía bien con el hecho de que podía protegerla de todo peligro.

Pero había un dolor del que no podía salvarla por más que lo intentara, una pena de la que no conseguía liberarla y que los hacia sufrir a los dos; un par de lágrimas amargas rodaron por su pálida tez mientras caminaba en dirección contraria al claro donde había dejado a Fionna, luego de haber estado secando sus lágrimas y remediando su efímero dolor necesitaba salir de ahí. Ya no soportaba esa hermosa sonrisa, no podía estar cerca de ella, era tan intoxicante y tan doloroso al mismo tiempo, podía hacer volar al vampiro y luego traerlo duramente a tierra solo para darle una probada del cielo mientras rompía en pedazos cada uno de sus huesos.

¿Qué podía hacer? ¿Correr a los brazos de Fionna y confesar todos sus sentimientos? No, claro que no… Las cosas no eran de esa manera entre los dos, aunque realmente las cosas ya no funcionaban muy bien entre ambos y no le quedaba mucho que perder si lo intentaba, pero el riesgo era lo bastante grande como para atemorizar al valiente vampiro; si bien no podía soportar verla llorar y corría a animarla siempre que ocurría algo, luego tenía que lidiar con sus demonios internos al no poder soportar el hecho de que la amaba y de que no podría estar con ella solo por su propia estupidez, así que había decidido hace bastante tiempo atrás empezar a evitar a su enamorada, arrancándola de su corazón con cuidado, solo para que doliera un poco menos.

Su valentía se había esfumado pocos días después de conocerla, siempre había sido extrovertido y valiente, pero con la humana era distinto, no podía encontrar las palabras perfectas para decir, claro que podía mantener su actitud usual sin ningún problema, pero cuando de verdad quería decirle lo que se quedaba ahogado en su garganta y gritarle lo mucho que amaba todo de ella, solo había silencio.

Ploc… ploc… ploc…

Poco a poco las gotas se convirtieron en un torrencial aguacero, nublando esa noche y empapando la ropa del pálido adolescente, hasta que quedo cubierto completamente de agua.

–Perfecto… ¡Maldito clima! ¿Algo más que tirarme a la cara? Puedo con todo, adelante… ¡Espero explotar en fuego!- Gritaba el Vampiro mientras seguía caminando bajo la lluvia, al parecer nada podía empeorar la situación, mucho menos distraerlo por mucho tiempo de la irremediable dualidad interna en la que se encontraba.

Su caminar indetenible hasta su casa fue trucado por un terreno mojado que le hizo resbalar y caer pesadamente al suelo. Marshall no estaba flotando, no sentía los beneficios de ser un vampiro y en ese momento había vuelto a su vida humana normal, no por haberlos perdido, había vuelto a ser humano mentalmente y se hallaba tan perdido en su cabeza que los olvido por completo, ahí mismo donde estaba tirado bajo la lluvia se quedó por un momento, intentando reponerse antes de explotar mientras los recuerdos le invadían en una perfecta oportunidad para ser miserable.

Las luciérnagas, la primera vez que la vio, su hermoso cabello rubio y como caía por su cuerpo, como ella había llorado cuando pensó que lo había perdido, aunque el fuera realmente un idiota. Habría cambiado toda su manera de ver el mundo por Fionna, seguramente habría dejado su reputación atrás si ella se lo pedía, se sentía cursi de todos modos y con ella ya no podía ser rudo.

"_Fi… Yo… Yo creo que eres maravillosa, no deberías estar llorando por Gumball, es un imbécil"_

Al final de su larga caminata a casa, a su cabaña dentro de una cueva, llego lo suficientemente confundido, empapado y herido en todos los sentidos. Entro a su casa con la carga del mundo sobre sus hombros, dejando un rastro de ropa mojada con cada paso que daba en dirección a la cocina y se paró frente a su refrigerador, observando fijamente las fotos puestas en este, todos los momentos que había pasado con Fionna desde que se conocieron, la gran mayoría eran aventuras maravillosas, gratos recuerdos de momentos perfectos con su amada secreta; pero todos estos hermosos recuerdos habían iniciado como un intento de Marshall para alegrar a la rubia y eso mezclo algo de amargura en la dulce intoxicación que le llenaba.

"¿_Puedes acompañarme Marshall? No quiero estar sola en este momento"_

Con una manotada barrio esos recuerdos al suelo, quitándolos de la puerta de su refrigerador, escudriñando que podría comer; no porque lo necesitara ni porque fuera importante para su organismo, solo por el hecho de no quedarse ahí mirando al vacío, movió algunas cosas dentro, tiro un par de cajas húmedas y pequeñas a la basura, tomo una manzana y media botella con un extraño licor blanco, de la que bebió un largo sorbo dejando solo un cuarto y volvió a cerrar la puerta del refrigerador.

"_Fi… ¿Alguna vez paso por tu cabeza alguien más que Gumball?_

Con su "cena" ya en sus manos cerró la puerta del refrigerador y camino hasta el sofá de la sala, dejándose caer pesadamente cerrando sus ojos, sin pensar más en sus problemas, en la caída que tuvo bajo la lluvia o como ya no le dolía nada físicamente, no… Su cabeza estaba en algo más, como siempre estaba pensando en Fionna, en que se dormiría solo para despertar al día siguiente y poder verla un poco desde los árboles, eventualmente podría ver su hermosa sonrisa, esa sonrisa que podía hacer que viviera de nuevo.

"_No… Aunque él no quiera estar conmigo… ¿Por qué me lo preguntas?"_

No podía seguir torturándose de esa manera, terminaría por enloquecer si seguía pensando en Fionna… Él debía irse de AAA y dando vueltas a ese pensamiento, envuelto en una especie de rabieta infantil, convirtió su sala en un caos, necesitaba desahogarse de algún modo y sus víctimas fueron sus muebles, ella lo había ablandado lo suficiente como para no salir a causar estragos a otro lado, por lo menos no sin una razón válida. Le dio otro largo trago al licor sin etiqueta que tenía y lanzo la botella contra la pared para luego dejarse caer al suelo donde estaría tirado hasta el día siguiente.

Paso gran parte del día tirado en el suelo, se había movido un poco hacia la pared y permanecía apoyado de esta, solo se había levantado para sacar otra botella de la alacena y yacía a su lado a la mitad; no había podido dormir mucho, pero por lo menos había tenido horas para repetir en su cabeza sus encuentros con Fionna en los que solo debía darle un saludo miserable y seguir por su camino sin importar los intentos de la humana por mantener una amistad, era imposible para el vampiro tenerla solo así cuando sentía tanto por cada fibra de su ser. Aunque lo negaba para mantener su fama, era obvio para el que escuchara al vampiro hablar de la humana, que este la amaba, se notaba en el brillo de sus ojos y en la pasión con la que describía todo lo que tuviera que ver con ella; se notaba en el hecho de que su mente volara lejos de ahí cuando la conversación ya había terminado y no había que ser un genio para saber dónde se encontraba.

Pero luego de esa noche de desvelo y ese día en el suelo, había tenido mucho tiempo para poner en perspectiva todo lo que sentía y si bien la amaba a ella, también tenía claro que debía amarse un poco el, algo que ya hace bastante había dejado atrás y que era hora de recuperar.

Dejaría AAA…

Resolvió que lo mejor para todos era dejar menos que efímeros recuerdos en la tierra donde se había arraigado por todos esos años y empezar de nuevo en otro lugar, un lugar donde nada le recordara a Fionna, donde pudiera superar y a lo mejor hasta olvidar alguna vez a la humana que había tomado su alma, si es que la tenía y la había esclavizado sin querer a sus pies, encadenándolo para siempre a ella solo con el hecho de hacer contacto visual directo con sus hermosos ojos azules. Y con la iniciativa renovada, se levantó pesadamente del suelo, cerro la botella a su lado y se dirigió hasta la habitación donde se suponía que debía pasar las noches, tomo una valija del suelo, en la que reposaban algunas prendas de ropa arrugada y la puso sobre la cama para empezar a guardar todo.

-Ropa interior, listo. Ropa para todo lo demás, Listo… Creo- Hablaba para sí mismo mientras que entre sentimientos encontrados, ponía cosas en la valija.

-Dime, a donde vamos Marshi?- Preguntó una voz conocida, que hizo voltear lentamente al vampiro.

–Tú y yo no vamos a ninguna parte, tú me vas a dejar en paz… Y ya te he dicho que no me llames así.- Respondió con total indiferencia el vampiro, mientras seguía guardando cosas al azar para evitar mirarla. – ¿Cómo entraste a mi casa?

-La puerta estaba abierta y todo era un desastre ¿Estas bebiendo otra vez cariño?- Preguntó la chica en un tono maternal fingido.

-No es tu problema, estoy ocupado- Le respondió el chico tratando de sonar menos hostil esta vez.

–Pero Marsh…-

¿Qué quieres?- Preguntó este último cortante antes de que la chica pudiera terminar su oración.

–Yo solo quiero disculparme, otra vez- Aclaró la chica y suspiro mientras se recargaba pesadamente del marco de la puerta.

–Bien, ya te disculpaste… Ahora lárgate de mi casa Ashley- Sentenció el vampiro

– ¿Estás seguro Marshi?... Sera divertido, dame una oportunidad- Decía la maga mientras avanzaba, primero temerosa pero a su segundo paso tomo más confianza e intento acercarse un poco más.

-No, no más oportunidades…- Dijo el vampiro indiferente mientras se movía al otro lado de la habitación.

-Vamos Marshall, yo sé que podemos arreglarlo- Intentó incitarle la Maga mientras caminaba tras del vampiro y le tomaba de los hombros.

–No volveré a pedírtelo amablemente, lárgate de mi casa- Dijo el vampiro mientras su respiración se tornaba más fuerte, pero no recibió respuesta verbal, solo el aliento de su mágica ex golpeando con su cuello.

–Basta Ashley- Dijo fríamente, pero la maga lejos de separarse se acomodó entre el cuello y el hombro del vampiro.

-¡BASTA!- Terminó de sentenciar el vampiro mientras se liberaba de la chica y esta retrocedía unos pasos sin decir nada -¡LARGATE DE MI CASA ASHLEY!-Gritó Marshall visiblemente enojado golpeando su mano contra la pared.

No volteo a mirarla, se dedicó a guardar su guitarra hacha mientras los pesados pasos de la chica dejaron la casa azotando la puerta, sin discusión alguna, mucho menos sin despedida… Entre él y ella todo había terminado desde mucho antes que ella dejara la casa, ya la había olvidado hace tiempo y no había ninguna razón posible para intentarlo otra vez, para volver a revivir recuerdos que solo traían sabores amargos; ahora debía concentrarse en lo que estaba haciendo, no quería dejar nada que pudiera necesitar.

Se levantó y dio la vuelta al cuarto otra vez, tomando algunas fotos viejas y papeles que tenía desperdigados por todos lados, aventándolos dentro de su equipaje. –Lo siento Fi- Susurro el vampírico adolescente mientras tiraba una foto de ellos dos a un lado, no se llevaría nada que le recordara a Fionna y habiendo terminado con sus recuerdos, procedió al largo proceso que sería cerrar esa desordenada valija.

Repentinamente la puerta de entrada se volvió a abrir y Marshall suspiro molesto esperando escuchar los gritos de su Mágica ex novia, alguna de esas cosas tan características de ella, pero en lugar de eso solo hubo silencio hasta que los pasos se detuvieron frente a la puerta de su habitación

-Así que… ¿Vas a alguna aventura sin mí?- Preguntó la persona al lado de la puerta abierta, el conocía esa voz perfectamente y poco a poco se fue embriagando por su sonido, el de una voz dulce y melodiosa, uno que le hacía un millón de cosas a su cabeza y podía llevarlo a un millón de lugares al mismo tiempo.

–Bueno Fi… Yo… Emm- Balbuceó un poco luego de darse cuenta que no había respondido pero fue interrumpido repentinamente.

-¿Así que volviste con Ashley?- Le increpó la humana al vampiro.

-¿Qué? ¿De dónde sacaste eso?... Yo no tengo nada que ver con Ashley- Señaló el vampiro casi indignado de lo que acababa de escuchar.

-¿Por qué me evitas Marshall? ¿Es por ella? - Preguntó la humana muy seria.

– ¿Qué te hace pensar que te he estado evitando?- Dijo el vampiro _–"Que manera tan torpe de responder, idiota_"- Pensó este último mientras esperaba la respuesta de la humana.

-Lo haces, no soy tonta… Quiero saber él porque estas actuando tan extraño ¿Somos mejores amigos no?- Dijo Fionna luego de unos segundos de incomodo silencio pero lo único que la mente de Marshall atrapo fue _"mejores amigos"_.

– ¿Soy tu mejor amigo Fi?- Preguntó Marshall casi olvidando lo que la humana había dicho primero.

–Claro que lo eres idiota ¿Quien más podría serlo? Eres el que siempre está conmigo para apoyarme cuando las cosas están mal, quien me hace feliz cuando estoy muy triste, mi compañero para todo…Quien más me ha ayudado con el Dulce Príncipe- Pronunció esto último con un leve sonrojo en sus mejillas, sonrojo que el vampiro no pudo notar, estaba muy ocupado sintiendo como su interior se retorcía y algo muy dentro de él se rompía, otra vez.

"_El Dulce Príncipe"…_ Como había sido tan tonto de pensar que podía pasar algo distinto, eso había terminado de confirmar que su decisión era la correcta y como había empezado, termino de guardar todo dejando a Fionna con las palabras en el aire y con sus preguntas sin contestar.

-¿Solo vas a salir y a ignorarme Marshall?-Preguntó la humana cruzándose de brazos.

-¿Te he dicho lo adorable que te vez cuando haces eso Fi?- Le respondió a su pregunta el vampiro, ignorando visiblemente la pregunta anterior.

-No voy a obligarte a hablar conmigo Marshall- Le habló con más firmeza aun – Pero si te vas a ir por lo menos quiero saber que pasa ¿Estoy perdiendo a mi mejor amigo?- pregunto la humana con una voz un poco más quebrada.

"_Mejor amigo"…_ Ahí estaban otra vez esas dos palabras, palabras que no eran malas, le encantaba su relación, pero en el contexto de la situación ya no eran suficientes.

-Debo irme Fi, estoy un poco cansado de todo esto, luego lo hablamos ¿Está bien?- Dijo el vampiro caminando fuera de la habitación con sus pertenencias a los hombros.

-¿De todo? ¿Estás cansado de mí también?- La humana reflejaba tristeza y sorpresa en partes iguales.

-No es eso lo que quise decir Fi, no te lo tomes así- El vampiro había dicho exactamente eso pero no quería hace que la humana se sintiera mal, aunque de todos modos no le quedaba nada más por perder.

-¿Entonces?- Preguntó la humana, aunque fue más una exclamación para terminar la discusión que una pregunta.

-Estoy cansado de que no lo notes Fi, ya es algo tarde para empezar a darse cuenta, eso todo… Ahora por favor, debo irme- Culminó el chico.

–Supongo que eso está bien ¿Puedes por lo menos decirme cuando regresas?- Dijo ella con un tono de voz más amable y se despidió de Marshall con un gesto sin verlo directamente.

-Adiós Fionna- Dijo el pálido adolescente más para el que para ella y solo salió de la casa abriendo su sombrilla para evitar ver atrás, aprovechando la tarde para comenzar su viaje. Lo suficientemente desolado como para olvidar haber dejado a la humana dentro de su casa, como para olvidar la anterior escena con su ex novia, como para olvidar toda la tierra de AAA, pero no como para olvidar a Fionna, nada sería suficiente como para olvidar lo que la rubia le hacía sentir y sin ella, había quedado sin propósito, pero era tarde como para arrepentirse y volver, ahora debía intentarlo en otro lugar.

"_Ella no me habría ahorrado un solo día de dolor, ya es tarde para empezar a preguntarse qué pasa… No puedo seguir solo siendo rechazado"_

Y con esto en su cabeza emprendió vuelo, eventualmente encontraría un sitio donde repostar, puede la resolución en su cabeza no fuera la mejor y puede que se sintiera bastante miserable, pero por lo menos estaba ocupado intentando algo más que echarse a morir entre sentimientos vacíos y alcohol. Tendría presente en todo momento a partir de ahora que ella, la humana rubia que había revivido todo en él, lo había asesinado de vuelta y todo sin darse cuenta, tendría presente en todo momento que ella nunca seria suya y que debía aceptar ese nudo en su garganta por toda su vida inmortal.


	2. Capitulo 2 The Bad Meets the Candy

El viaje de Marshall se convirtió en una tediosa travesía cuando los pueblos empezaron a estar más separados entre sí, no había muchos lugares que le emocionara visitar y solo sobraba la paz, el tiempo para pensar y el aburrimiento; claro que tenía las más hermosas vistas de una amplia llanura hasta la costa, pero estas significaban un peligro para el vampiro ya que pronto amanecería y no tenía refugio firme frente al astro mayor, así que ni corto ni perezoso se resolvió volver al último pueblo que había pasado y quedarse durante el día, mientras el sol se mostrara inmarcesible sobre ese lado de la tierra.

El vampiro emprendió una rápida retirada y una vez alcanzado su punto de llegada, se escabullo dentro de un viejo molino, una estructura posiblemente anterior a la guerra de los champiñones que aparentaba haber pasado por tiempos mejores y que posiblemente llevaba bastante deshabitado; estaba frio y muerto por dentro, su techo se sostenía por un grupo disperso de podridas columnas de madera, columnas que representaban firmeza aun cuando el tiempo les había pasado una pesada factura, casi ni entraba el sol y además de la gran cantidad de basura y arañas que había por todos lados, no mostraba señales de haber recibido ni una sola visita positiva en todos esos años.

Se veía muy discordante con respecto al pequeño pueblo de dulces que se extendía a su alrededor, era perfecto para pasar el rato y la verdad si no estuviera tan relativamente cerca de sus recuerdos, tan cerca de la rubia, se quedaría ahí para siempre, pero por ahora solo quería descansar un poco y tal vez luego comer algo, por lo que emprendió un tour dentro de su nuevo escondite, hasta que se aburrió del paseo, que incluyo un vago sube y baja por escaleras, solo encontró una cama realmente vieja, algunos libros y mucho polvo. Si bien el vampiro no reparaba mucho en artículos y podía dormir suspendido en el aire, poco a poco entendía mejor que su resolución no tenía un punto fijo de llegada, así que era posible que pasara algo de tiempo dentro de ese viejo molino.

Sacudió un poco la cama polvorienta volteando el viejo colchón, recogió los libros del suelo colocándolos ordenados al pie de su nueva cama y utilizo un trapo viejo que estaba colgado de una de las ventanas para sacudir el lugar, terminando su faena con un salto sobre el colchón para comprobar que soportaría y quedando listo para dormir casi en el acto. Pero no tendría paz hasta que ella no saliera de su cabeza, luego de unos minutos el vampiro había caído en un sueño común y luego de otra considerable cantidad de tiempo se encontraba una vez más soñando con la rubia, pero esta vez de una manera menos poética, un poco más desesperada y nostálgica, solo quería volver a escuchar su voz otra vez, quería volver a ver su cabello rubio y en sus sueños más cerca la tenía, podía sentirla en la punta de sus dedos, pero luego la perdía y se encontraba solo otra vez, escapando de demonios invisibles cuya silueta al moverse era lo único que los delataba en la oscuridad.

-Marshall por favor no te vayas, quédate conmigo… Te necesito- Podía escuchar a su aventurera soñada mientras se acercaba caminando a un pequeño haz de luz. –Promete que te quedaras conmigo para siempre- Culminó para intentar tomar sus pálidas manos entre las de ella, pero fue quemado por la luz, siendo lanzado al vacío mientras desaparecía en la oscuridad.

"_Te necesito Marshall… No me dejes"_

-¡Fionna!- Gritaba el vampiro mientras caía al vacío en medio de la negrura – ¿¡Dónde estás Fi!? Por favor dime algo- Solo eso podía articular desesperado en ese vacío mientras se defendía de figuras extrañas que intentaban tomarlo desde abajo y desde arriba.

"_¡MARSHALL AUXILIO!"_

La escuchó gritar impotente un momento antes de golpear el suelo, pero rápidamente se levantó y mientras corría de un lado a otro apareció de la nada, ahí estaba ella, otra vez llorando en medio del bosque, le habían roto el corazón y el venía a consolarla, era su pan de cada día, solo pero algo era distinto esta vez. Todo el hermoso claro en el bosque se convirtió en una ciudad desolada, con autos destruidos y una extraña sustancia rosa regada por todos lados, lo único que no había cambiado era el llanto, aún estaba ahí, su amada estaba ahora llorando a cantaros sentada sobre la cajuela de un viejo bmw destruido.

-¡Fionna! Ven conmigo, tenemos que salir de aquí- Intentaba hablarle el vampiro mientras caminaba lentamente hacia ella, había estado antes ahí y recordaba muy bien lo que estaba a punto de pasar. –Fi… Por favor, no quiero estar aquí- Le rogaba el vampiro mientras se acercaba con tacto y le hablaba con un tono reconfortante, se había vuelto muy bueno en eso con el pasar del tiempo.

– No te preocupes por mi Marshall, esta es la última vez que voy tras el príncipe- Le interrumpió la humana. –Creo que por fin estoy viendo las cosas claras y me doy cuenta de quien ha estado conmigo todo este tiempo- Y terminando de decir esto se levantó y camino lentamente hacia el vampiro extendiendo sus manos como si esperara ser levantada por este último al momento de encontrarse. Lo mismo hizo el vampiro, tomando impulso para llegar a ella y levantarla del suelo en un abrazo que había esperado desde hace ya bastante tiempo.

Pero los pasos del vampiro parecían retrocederlo y la humana estaba cada vez más lejos, su respiración se aceleró mientras la adrenalina y el pánico lo llenaban, la humana se alejaba gritando su nombre por cada paso que el vampiro daba hacia ella, así que empezó a correr para intentar alcanzarla ignorando lo que pasaba a su alrededor y olvidando donde estaba.

_Sniff, sniff… ¡Aghgggggh!_

"_Oh no…"_

El vampiro corrió con todas sus fuerzas intentando alcanzar a su amada mientras una enorme cantidad de mutantes aparecieron desde dentro de los edificios, moviéndose amenazadoramente en dirección a Fionna, que al percatarse de lo que estaba ocurriendo siguió corriendo hacia Marshall mientras su cara reflejaba pánico y las lágrimas caían de sus mejillas. Para cuando el vampiro estuvo lo suficientemente cerca ya era tarde, los mutantes la habían atrapado, iniciando su horrible festín y devorando frente a sus ojos los pedazos que podían tomar de la última humana viva.

"_Nunca me abandones Marshall"_…

-Lo siento Fi… No pude salvarte- Sollozaba el vampiro mientras yacía de rodillas sin poder apartar la mirada de la carnicería que ocurría a metros de donde se encontraba.

Uno de los mutantes se percató de la presencia de Marshall y empezó a moverse muy despacio hacia él, el vampiro estaba paralizado del miedo, no podía moverse, luego otro siguió al primero y en un momento se había convertido en una lenta marcha de mutantes avanzando hacia Marshall que en medio del pánico solo pudo empezar a arrastrarse en retirada. Así el vampiro corrió por toda la ciudad hasta que se vio atrapado donde hace muchos años atrás había perdido a su mejor amiga, ya no podía retroceder a buscar otro camino, los mutantes lo tenían rodeado así que solo se resignó a lo que estaba a punto de pasar y cerro sus ojos, pero no sintió dolor, un ruido estruendoso se apodero de todo el lugar haciendo que los mutantes escaparan despavoridos, el ruido estruendoso venia del norte y antes de que el vampiro pudiera reaccionar, una enorme nube de fuego y polvo consumió todo.

Su respiración era agitada y se movió en el suelo viendo a todos lados sintiéndose en peligro. _-"Otro sueño y nada más"-_ Pensó, pero el estruendo de muchas explosiones, gritos y ruidos fuertes sonaban a su alrededor, sacándolo de su somnolencia; era como volver a vivir la guerra de los champiñones, el pálido adolescente presa del pánico se levantó del suelo y corrió hasta la ventana, tenía que saber que estaba pasando afuera, temía tener razón y no le importaba mucho algo de sol para poder averiguarlo, en cambio lo que encontró lo lleno de una curiosidad gigante; el día había terminado hace poco, aun el cielo no era totalmente oscuro, pero no faltaban más que unos pocos destellos del sol para darle paso a la luna, en todo el pueblo ocurría una fiesta gigante, los ruidos estruendosos eran fuegos artificiales de un tamaño enorme que explotaban por todos lados y los gritos eran simplemente la jolgoriosa celebración que el pálido adolescente no entendía, pero eso no evito que se sintiera emocionado y contagiado de la energía local.

–"_Una fiesta, perfecto"-_ Pensó el vampiro llevando los pies a tierra desde la ventana para encaminarse al centro del festejo, en donde un gran grupo de dulces se había reunido frente a un escenario, tenía que saber qué pasaba y como no, encontrar algo de comer.

-Y por eso mis compatriotas, somos los más afortunados dulces de todo AAA!- Grito frente al micrófono un maíz dulce que aparentaba tener muchos años, para luego sufrir un ataque de tos que le obligaría a bajar del escenario y sentarse junto a un grupo de ciudadanos de porte más serio que los demás.

_-"Divertido hombrecillo, sorprendente que aun pueda respirar"- _Se dijo Marshall a sí mismo, para encaminarse a un puesto de frutas y tomar un par de manzanas, absorber su color rojo y dejarlas en el mismo sitio en donde las encontró.

-¡Debe pagar por eso!- Le increpó un hombre de gomita, mientras con una mirada de enojo le devolvía las manzanas sin color al vampiro.

-¿Por qué no mejor te dejo sin color a ti?- Le amenazó el vampiro mientras señalaba su piel de goma roja y le arrojaba las manzanas. –Es mejor que lo olvides, tus manzanas siguen iguales- Culminó la discusión mirando fijamente al mercader y usando su cara de demonio para terminar de asustarlo.

-Ahora con ustedes, dulces, gomitas, panecillos y caramelos… Nuestra gobernante, la Dulce Princesa ¡Bonnibel Bubblegum!- Habló una menta vestida como mayordomo, que Marshall no noto subir al escenario en ningún momento, se distrajo tanto del evento buscando algo de comer y eso lo devolvió tanto a la realidad que entre sentimientos encontrados no sabía que hacer ahora.

_-"¿Dulce Princesa?... ¿Bubblegum?"- _Pensaba el vampiro… -_"¿Es que tiene una hermana?-_ Entre confusión y curiosidad fue avanzando al pie del escenario para verla, debía saciar sus dudas y en efecto ahí estaba, la princesa camino por el escenario con mucha gracia saludando a todos los ciudadanos sin darle reparo al vampiro que la miraba fijamente, hizo una delicada reverencia y se colocó frente al micrófono para iniciar su discurso.

-_"No está nada mal, aunque me recuerda mucho al idiota de caramelo"-_ Pensó Marshall completamente abstraído de las palabras de la princesa, se concentraba más en detallarla, como su cabello perfectamente recogido tenía una pequeña caída sobre sus hombros, la delicadeza con la que gesticulaba al hablar y como el aroma a chicle de la princesa le había llegado de un momento a otro. Alguien normal no lo habría notado desde esa distancia pero el vampiro podía y muy bien, hasta el punto que resultaba pesado y empalagoso, asimismo podía escuchar el latido de la princesa y lo nerviosa que estaba, era sorprendente como no aparentaba lo rápido que su corazón latía.

-Mis queridos ciudadanos, nuestras nuevas relaciones con el dulce reino de AAA traerán una vida mejor para todos, por lo cual, espero que se sientan honrados de ser los elegidos para vivir en el primer puesto comercial entre nuestros hogares, mi hermano me ha asegurado que todos se pueden sentir seguros y protegidos por sus heroínas… ¡Fionna y Cake!- Decía la chica rosa, dando a entender al vampiro lo que estaba pasando y causándole un gran vacío en el estómago, ella estaba ahí. No la había notado antes pero si había sentido su aroma, luego de ese comentario y de buscar desesperadamente por todos lados la vio, estaba ahí sentada junto a un hombre y una mujer bastante mayores pero idénticos a los dos monarcas de dulce, que cuchicheaban uno con el otro mientras negaban con la cabeza, su amada estaba ahí, sentada con el dulce príncipe.

_-"Ese idiota también está aquí"- _Pensó el vampiro mientras se escondía un poco entre la gente para evitar resaltar mucho.

_-_Así que sin más nada que decir, quiero invitarlos a todos a disfrutar de la fiesta- Concluyó la princesa y se dirigió hasta el grupo de personas donde se encontraba Fionna, donde el hombre y la mujer de dulce asintieron con la cabeza y se retiraron, seguidos del dulce príncipe. La humana y su compañera no se retiraron con ellos, por el contrario empezaron a caminar en dirección a los puestos del festival mientras jugueteaban una con la otra.

El vampiro estaba en una especie de limbo, solo se quedó ahí parado, no tenía ni idea de que hacer y poco a poco las personas de dulce se fueron dispersando, por lo cual se quedó en medio del festival, solo observando a la princesa que acaba de conocer y cambiando su mirada a Fionna. Ella aparecía en todos lados, pero si había entendido bien había un lugar al que la rubia no iría en mucho tiempo, ella debía proteger a la gente ahí, no podría ir a OOO, estaría lo suficientemente lejos de ella como para no volver a sentirse como se sentía en ese preciso momento.

-¡OH POR DIOS, ES MARSHALL LEE!- Gritó un grupo de dulces adolescentes, en su mayoría chicas de gomita, sacando al vampiro de su shock – ¡TIENES QUE TOCARNOS UNA CANCION, POR FAVOR!- Continuaron gritando mientras prácticamente lo llevaban empujado al escenario, era obvio que ahora todos los presentes cercanos sabían que él estaba ahí, moría de vergüenza, pero no podía dejar que eso se notara, tenía que mantener su reputación y con algo de buena suerte saldría de esto con mayor popularidad que la usual.

Marshall terminó de subir al escenario prácticamente empujado por la presión, se acercó a la banda de dulces que estaba por tocar y luego de concluir detalles con ellos se paró frente al micrófono. –Estoy seguro que todos conocen esta canción, al parecer es imposible salir de AAA sin despedirse y para eso estoy en este escenario… Sin más motivos que la casualidad y la nostalgia- Dijo con un nudo notable en la garganta. –He decidió mudarme a OOO, he escuchado que las fiestas ahí son de lo mejor y que las chicas no intentan apuñalarte con estacas- Concluyo el vampiro y empezó a cantar.

_Good little girl._  
><em>Always picking a fight with me, <em>  
><em>you know that I'm bad, <em>  
><em>but you're spending the night with me.<em>

Pero esta vez las intenciones no eran las mismas con Fionna, no intentaba llamar su atención, esta vez era una despedida, un final a toda la historia que el pálido chico se había inventado como trasfondo a esa canción.

_What... do you want... from my world?_  
><em>You're a good little girl…<em>

No sabía cómo sentirse, cantaba su despedida, la última canción que le dedicaría, esperando lo detuviera pero ella no lo detuvo, solo lo veía por cortos periodos en los que el ganaba su atención, mantenía el contacto visual por un momento y luego se concentraba en otra cosa.

_Don't you know I'm a villian?_  
><em>Every night, I'm out killin'<em>  
><em>Sending everyone running like children.<em>

Un intento de lágrima asomó en los ojos del vampiro, ella lo había convertido en un romántico empedernido, le había devuelto la vida a su corazón y luego lo había roto, todo sin darse cuenta en ningún momento. Las cosas no habrían sido distintas de haberle contado todo, aun así ella correría detrás del dulce príncipe

_I know why you're mad at me, _  
><em>I got demon eyes... and they're lookin' right through your anatomy.<em>

Una melancólica sonrisa apareció en su rostro mientras tomaba el micrófono y caminaba un poco por el escenario, si había usado sus ojos de demonio para observar la anatomía de Fionna, pero eso solo había pasado una vez y por accidente, luego de ese día no pudo sacar la imagen de su cabeza, la humana era parte de todas sus fantasías sin distinciones.

_Into your deepest fears, baby I'm not from here, _  
><em>I'm from the nightosphere; to me you're clear... transparent.<em>

La banda se detuvo por un momento, dejando a Marshall parado en silencio frente a un público que le aplaudía, en ese momento solo se escuchaban los aplausos y el panecillo baterista llevando el tiempo de la canción.

_You don't have anything for my girl, now it's apparent._

El vampiro termino el espectáculo, volvió a poner el micrófono en su sitio y bajo del escenario entre aplausos y personas que le pedían cantar otra, encaminándose a un puesto que vendía comida y alcohol de todos los tipos. Al alcanzar el puesto coloco un par de monedas en el mostrador y tomo dos botellas de ese alcohol transparente, para luego sonreír a la paleta que lo atendía y llevarse un par de fresas mientras se despedía.

Se mantenía bastante neutral en su exterior pero la tormenta en su interior era bastante difícil de controlar, bebió el primer y largo trago de la botella dejando la otra al pie de la banca donde se había sentado y permaneció en silencio, aun esperaba que ella lo encarara, esperaba que ella dejara su adicción por el Dulce Príncipe y corriera a detenerlo gritando que estaba cometiendo un error, pero no apareció por ningún lado. Fionna se encontraba corriendo detrás del adolescente rosa camino al castillo, no sabía que el príncipe se retiraría de la fiesta y se fue tras el antes de que la canción acabara, mientras el vampiro aún estaba ahí sentado con ilusiones vacías.

-Discúlpame ¿Tienes un momento?- Dijo una voz dulce y delicada a espaldas del vampiro, pero este ni se inmuto, solo se dignó a hacer un gesto con la mano para invitar a su interlocutora junto a él, ya sabía bien quien era y la había notado acercándose momentos atrás, pero esta vez no aparentaba miedo, su corazón marchaba de manera normal

-¿Entonces tu eres Marshall Lee, el malvado vampiro de la _Nocheósfera_?- Preguntó ella con un sarcasmo perceptible, cosa que ofendió medianamente al vampiro y le hizo sonreír involuntariamente ¿Cómo se atrevía a hablarle así? ¿Quién podría no conocer su fama, no temía hacerle enojar? Así que subió la mirada del suelo, saliendo de su soliloquio mental para encontrarse frente a frente con la chica de rosa, la gobernadora del dulce reino de OOO.

-Sí, yo soy Marshall Lee y tu princesa, tienes mucho valor al hablarme así- Respondió el vampiro y se acomodó un poco en su asiento, extendiendo una invitación a la chica para que lo acompañara. –Dime… ¿Qué puedo hacer por ti, dulzura?- Completó mientras intentaba dar la mejor sonrisa que tenía en ese momento

-La verdad, te estuve observando desde el primer momento en que subí al escenario, fue imposible no notarte entre tantos dulces ciudadanos, la verdad resaltas mucho- Dijo entre risas la chica de chicle. –Esa fue una hermosa canción ¿De dónde la sacaste?- Culmino la chica sentándose al lado del pálido adolescente.

-Yo la escribí, en tiempos más felices supongo- Le respondió el vampiro y muy calmadamente se acomodó para quedar frente a frente con la princesa.

-Por cierto… ¿Debería tomarme esto como un cumplido princesa?- Preguntó – ¿O es porque soy muy atractivo? Porque a lo mejor soy muy…-. -Es porque me estabas mirando, no dejaste de mirarme desde que subí- Le interrumpió la Dulce chica antes de que terminara.

Marshall no pudo evitar sentirse apenado, pero como siempre, no se dejaría vencer en esa batalla de ingenios por la hermana del Chicle, mucho menos con una chica que acaba de conocer.

-Bueno estas aquí ¿Funciono verdad?- Intentó enmascarar la vergüenza que sentía mientras le ofrecía una fresa, Marshall nunca había sido el tipo de persona que le contaría sus problemas y pesares al primero que se sentara a su lado, mucho menos aparentaría tristeza solo para que se preocuparan por él.

-Me gusto más la canción que la mirada acosadora- Respondió la chica de caramelo y se comió la fresa de un bocado -¿Ese es tu mejor movimiento? ¿La gran base del mítico vampiro rompecorazones?- Ahí estaba el sarcasmo otra vez, Marshall no estaba preparado para la chispa y la personalidad de la chica.

-Mi mejor movimiento es la fresa que acabas de comer, fue muy sexy por cierto, ahora que ya caíste en el… Dime ¿Porque no estás en este momento con tu familia camino a casa?- Le respondió el vampiro intentando levantar del suelo su herido orgullo.

-¿Crees que perdería la oportunidad de hablar contigo cuando estabas tan cerca?- Dijo la princesa mientras miraba a los ojos del vampiro. – Después de tu discurso en el escenario pensé que debía venir directamente a buscarte- Culminó para dedicarle una sonrisa.

-Sí, me di cuenta cuando empezaste a buscarme ¿Es que nunca habías tratado con vampiros antes?... Me encanta el olor a chicle por cierto.- Y luego de responder para terminar de colocar su orgullo en una posición estable, el vampiro tomo otro trago largo de su botella.

-No deberías beber esas cosas, no son saludables- Respondió la princesa mientras negaba con desaprobación. – ¿Notaste algo más Marshall? Sí que eres un acosador- Culminó para estallar en risas con su comentario final, intentando esconder algo de preocupación en su pregunta.

-Lo único sorprendentemente extraño de ti Bonnie, es que no tengas miedo en este momento.- Dijo el vampiro mientras le devolvía la mirada a la princesa con una sonrisa.

El silencio reino entre los dos por un momento, al principio no fue incómodo, solo se miraron y sonrieron, pero cuando la Dulce Gobernante cambio su sonrisa coqueta por una expresión de total seriedad, todo se fue al suelo. La chica se levantó de banco, aclaro su garganta y cruzo sus brazos sobre su pecho.

Asimismo Marshall se levantó dejando su botella en el suelo y extendiendo en su mano la otra fresa a la chica, que la tomo y la retuvo en su mano sin llevársela a la boca.

-Primero, yo no tengo ninguna razón para tener miedo, segundo, es Bonnibel, no Bonnie y en realidad no vengo exclusivamente para ser sociable contigo, tengo que preguntarte Marshall Lee…- Dijo la dulce princesa mientras daba un paso adelante, quedando en una posición bastante comprometedora, pero que en ese momento le serviría para confrontar al vampiro -¿Qué te hace pensar que puedes ir a OOO cuando te plazca?-.


	3. Capitulo 3 Dulces Discusiones

**Marshall.**

Muy pocas personas se habían atrevido a hablarle así, la mayoría ya no respiraba y la fama del vampiro podía precederle a donde quiera que fuese, pero la princesa estaba ahí de frente al adolescente sin aparentar nada de miedo, no podía sentir variaciones en el latido de su corazón ni algún tipo de señal en su respiración.

Estaban muy cerca el uno del otro, en un incómodo silencio que duró el tiempo necesario para que la chica moviera su mano en un gesto, invitando al pálido chico a responder.

-¿Y Bien?...- Volvió a preguntar la chica, esta vez con un tono de voz más calmado, pero sin dejar de ser firme.- ¿Solo vas a quedarte ahí mirándome? ¿Esperas que te bese o algo?- Ahí estaba esa actitud desafiante otra vez.

El vampiro estaba petrificado y sorprendido, algo raro pasaba como para que esa chica fuera tan atrevida en su presencia, se movió un poco más adelante y quito dos mechones de cabello que caían en su frente. -¿No quieres que te bese Bonnie?- Preguntó desde muy cerca, para luego mirar hacia otro lado y alejarse lentamente. La dulce chica se había sonrojado pero fue casi imperceptible y agradecía en su interior que el vampiro no lo hubiera notado.

-Puedo ir a donde quiera… Estoy seguro que llevo mucho más tiempo aquí que tú- Dijo el chico intentando igualar la arrogancia de su interlocutora, pero se quedaba corto y él lo sabía, perdería la batalla contra la princesa.

- _Ou Contre_, yo decido quien va a mi reino y quien no- Respondió ella con una sonrisa de victoria en su rostro. -Solo a mí se me consulta a la hora de subir a alguien a los barcos-.

-¿Y si por casualidad no necesitara un barco?- Ya no le quedaba mucho que responder y de no tener una respuesta inteligente, perdería esa pequeña discusión, la rudeza de su imagen se vería moralmente afectada por una chica con la delicadeza de una flor y que además olía a fresas. –Puedo llegar volando si quiero- Terminó de responder, él sabía que no podía llegar volando, se perdería en medio del mar y si se quedaba sin refugio bajo el sol tendría un grave problema, pero ella no lo había pensado en ese momento.

-No te permitiré entrar a mi reino, lo tienes prohibido- Le espeto la gobernante, sus pulsaciones aumentaron, el vampiro había logrado quebrarla y los dos se habían dado cuenta de eso.

- _Ou Contre_, yo decido quien va a mi reino y quien no- Respondió ella con una sonrisa de victoria en su rostro. -Solo a mí se me consulta a la hora de subir a alguien a los barcos-.

-¿Cómo piensas detenerme Bonnie?- Terminó de responder, con un tono distinto en esta pregunta, como si quisiera insinuarle algo a la princesa.

- Bueno, yo… Ehh…- Solo alcanzo a balbucear ella, la había atrapado casi al final y si bien el vampiro podía derretir a cualquier otra chica, esta no era como las demás, solo había tenido suerte y lo tenía muy claro, pero ahora debía aprovecharlo.

-¿No te agrado Bonnie?- Preguntó mientras se acercaba poco a poco, hasta llegar a la misma distancia en la que se habían quedado antes, a menos de un metro uno del otro y mirándola fijamente a los ojos.

-No viene al caso Marshall, pero no espero que alguien como tú lo entienda.- Y mientras la chica daba esta respuesta interrumpía el contacto visual viendo hacia otro lado, sus pulsaciones aumentaban y su respiración se hizo un poco más acelerada.

-¿Te aterra tenerme de visita princesa?- La interrumpió Marshall mostrando sus colmillos en un gesto casi automático.

-¿Qué?... No… Claro que… Temo por mis ciudadanos, eso es todo- Respondió la princesa, Marshall la había sacado de balance con ese comentario y se había dado cuenta de ello.

-¿Me tienes miedo Bonnie?-Pregunto el vampiro entre risas, casi había volteado el juego a su favor. –Soy una buena persona cuando llegas a conocerme ¿No quieres conocerme?- Completó el pálido adolescente mientras caminaba hacia la princesa, que ahora se encontraba en silencio, retrocediendo involuntariamente por cada paso que el vampiro daba hacia ella.

-No viene al asunto, no quiero verte cerca de mi reino Marshall Lee- Sentenció la dulce gobernante dando por perdida la discusión y finalizando sus argumentos con el chico. –Ahora si me disculpas, tengo cosas más importantes que hacer- Y sin decir más, emprendió una retirada estratégica del lugar, escapando de una batalla que al parecer había perdido y dejando al vampiro confundido, pero con una gran sensación de superioridad.

-Adiós Bonnie, nos vemos pronto- Se despidió este último haciendo un gesto con su mano, pero no fue respondido por la princesa, que se movió con un andar apurado hasta que desapareció por completo entre la gente y las casas.

Otra vez se había quedado solo, preparado para lo que venía volvió a sentarse para ser envuelto en sus pensamientos y tristeza, pero esta vez no había nada que le perturbara, su anterior pelea había servido para sacar de su cabeza a la rubia por un rato y al parecer eso era todo lo que necesitaba, hace mucho que no se sentía tan liviano, al parecer la chica rosa que le despreciaba era terapéutica para él, pues así seria y con esa idea lanzo la botella contra al suelo, le sonrió a un par de chicas que reaccionaron al sonido del impacto y se fue volando directamente al castillo donde seguramente tendría más diversión esa noche.

**Dulce Princesa.**

Estaba escapando asustada por las calles de la ciudad, no todos los días toma valor para hablarle así a alguien y mira a quien le había tirado los platos en la cabeza, ya quería llegar a casa para ver la reacción de todos sus familiares cuando se enteraran de que le había plantado cara al peligroso vampiro/demonio, señor de la nocheosfera y había salido ilesa; claro que con una extraña sensación de vacío en el estómago, nervios y con un gran complejo de persecución pero lo había hecho y eso era lo que importaba.

Era obvio para todos que ella no era la hija favorita, por eso se encontraba recluida en OOO, un reino notablemente más pequeño y mucho más alejado de su natal AAA, completamente apartada de su familia y aunque ya había entendido que las cosas no cambiarían, se encontraba permanentemente atrapada dentro de una carrera cuesta arriba por algo de amor paterno. No le podría robarle atención a su perfecto hermano mientras estuviera ahí, pero tampoco significaba que no la podría traer un rato sobre si misma al haber protegido su reino, al tomar una decisión que podría ser favorable para su gente o por lo menos al demostrar coraje.

_-"Te odio Gumball"- _Atinó a pensar amargamente, mientras con un movimiento de su mano aparto a un grupo de banana guardias apostados en el camino al castillo, estos se movieron torpemente sin dejar de sonreír y eso causo un pequeño vacío en el estómago de la princesa. –_"¿Cómo pueden ser felices?_- Se preguntaba, el reino donde vivía el resto de su familia era bastante triste, podría ser una ciudad que aparentaba riquezas, aparentaba ser inexpugnable sí, pero los ciudadanos eran miserables, muchos se lo habían confesado esperando que la princesa les ayudara con sus problemas, todos estaban hartos del rey y Gumball no aparentaba ser una mejor opción, lamentablemente se veía obligada a mudar a algunos de sus ciudadanos a esa inmarcesible infelicidad.

Así mismo terminó de entrar al que alguna vez había sido su hogar y se dirigió al salón donde siempre se reunía su familia, encontrándolos en sus aburridas charlas, sentados en los mismos asientos de siempre y con el mismo espíritu marchito. Nadie se inmuto al recibirla, solo simples saludos marcados de hipocresía y una serie de miradas incomodas a lo largo de la habitación.

No podía recordar cuando las cosas se pusieron tan difíciles en su familia, si bien en la sociedad el hombre siempre seria puesto de primero y más aún él era el hijo primogénito, en otras familias reales también se les demostraba amor a las mujeres, en ningún momento se las dejaba de lado y al ver como los padres de otras familias amaban a sus hijas, ella solo sentía dolor en su interior; un dolor al que lamentablemente ya se había acostumbrado y que se había convertido en la rutina de su familia. Lo único que realmente podía agradecer a sus padres era haberla enviado muy lejos, agradecía solo tener que verlos un par de veces al año.

-¿Dónde estabas? Tuvimos que esperar unos minutos por ti- Inició la conversación el monarca adulto levantándose de su asiento, no era un hombre particularmente resaltante, pero podía ser algo intimidante si quería serlo y lo estaba intentando, con su tono de voz bajo, su porte de hombre grande y gordo, su barba de chicle que llegaba hasta su barriga y su mirada, la misma con la que había declarado guerras sin inmutarse.

-¿Imagino que por esperarme tanto es que ya están aquí, verdad?- Respondió la chica en tono sarcástico.

-¡¿Qué me acabas de responder?!- El monarca reacciono con visible enojo, inflando aún más su barriga y tornándose más rojo que de costumbre.

-¿Dónde estabas Bonnie?- Preguntó la monarca mientras fulminaba al hombre con la mirada.

-Estaba…- Inició la chica. – ¿Estabas intentando sacar adelante otra idea brillante Bonnie?- La interrumpió Gumball con un marcado sarcasmo en sus palabras seguido de una risa y estirándose sobre el mueble en el que se encontraba reposando.

-Gumball, compórtate- Intervino la monarca esta vez, si bien no tomaba partidos en las discusiones, era la única que intervenía para detener a los dos hombres frente al avasallador asedio que tenían sobre su hija, era la única persona de la familia que parecía querer realmente a Bonnibel

-En realidad me detuve a hablar con Marshall Lee- Dijo con un extraño sonrojo, casi imperceptible pero existente al fin.

Las miradas se encontraron entre los otros tres monarcas y una gran cantidad de sentimientos encontrados exploto en cada uno, creando aun mayor tensión en el aire.

-¿Entonces vienes tan apresurada para contarnos que estabas con ese vampiro? ¿Para eso pierdes nuestro tiempo?- Dijo el rey, volviendo a su silla con una marcada y tensa vena en su gordo cuello. – ¿Tan constructiva fue su reunión que estas de buen humor?- Volvió a atacar, en una histeria silenciosa que solo se podía notar en su exceso de articulaciones verbales bajo la barba.

-En realidad, hablábamos de su anuncio sobre ir a OOO- Respondió la princesa sintiéndose un poco intimidada, pero ya estaba acostumbrada a aquello. –Le he dicho que no lo permitiría- Completó y volvió a su silencio en espera de lo que dirían sus familiares.

-Bien hecho hermanita, provocar a alguien que podría iniciar una guerra- Avanzó en esta disputa con cizañas el príncipe, para luego cambiar de posición en su asiento. –Creo que por eso estas en donde no puedes tomar decisiones-

-Gumball, no te lo repetiré otra vez- Dijo la madre del adolescente al tiempo que su mirada se confrontaba con la de él.

-¡No entiendo para que la dejaron ir a ella! eso es todo… ¡Es una gobernante en realidad inútil, todo lo que ha avanzado su reino ha sido gracias a mí!- Respondió con altanería excusándose el príncipe. – ¡Gumball Bubblegum!- Inquirió su madre para luego levantarse de su asiento. – No quiero volver a escucharte, estas siendo vil sin razón y…-

-¿Y qué madre?- Interrumpió el adolescente. – ¿No puedo decir la verdad? Debieron enviarme a mí, tú lo sabes, en realidad todos lo sabemos, mi hermana es una inútil en lo que respecta a gobernar- Completo el príncipe, lanzando una mirada de odio a su hermana que se mantenía expectante con los ojos bien abiertos y simplemente… Exploto.

-¿¡Yo soy una inútil?! Dime hermano ¿El pueblo de quien pasa hambre? ¿Quién debe llevar con amenazas a sus ciudadanos para todos sus eventos? Tu solo tienes el poder porque la gente ya no quiere a nuestro padre y el no permitiría que gobernara mamá.- Y finalizando esto la chica miro en silencio a todos los presentes en la habitación, que habían quedado estupefactos a esa pequeña pero exacta respuesta.

Nadie más hablo, no se volvió a escuchar un solo sonido y la dulce princesa abandono el salón para irse a su habitación, solo quería llorar pero no quería ser vista, dormiría y la noche siguiente emprendería el viaje a OOO, ya estaba cansada de estar ahí, cansada de que todos dudaran de sus decisiones y francamente, ya estaba cansada de su familia otra vez.

**Marshall.**

Había visto la pasión en los ojos de la chica, una pasión al hablar que lo dejo maravillado por algunos segundos y que por un momento le hizo sentir la misma emoción con la que ella hablaba, ya entendía por qué era la monarca preferida de los ciudadanos de dulce.

No fue difícil entrar al castillo, los banana guardias son bastante torpes así que no tuvo la necesidad siquiera de hacerse invisible, una vez ahí recibió el olor de la chica a la que buscaba y se dirigió hasta el para encontrarse con una incómoda discusión, si bien no le importaba mucho lo que estaba pasando ahí, tenía extrañas ganas de verla más cerca así que se hizo invisible esta vez y se paró justo al frente de la chica para observarla mientras hablaba.

Primero no fue nada impresionante, en su rostro solo había duda e ira, pero al momento de responder a sus familiares estas se esfumaron y pudo ver esa emoción en los ojos, esa que tiene alguien que clama por libertad, esa emoción que pide a gritos por ser escuchada y era esa la que trajo a Marshall hasta ahí, si bien había entendido que no debía hablar hoy con la chica, que ella no debía enterarse de que él estaba ahí, no podía irse, estaba atrapado solo que aún no se había dado cuenta.

No quería separarse de ella, tenía que ver que estuviera mejor antes de dejarla y esta nueva empatía salía de los rangos de percepción del vampiro, para el solo era curiosidad y no lo entendía de otra manera, acompañando a la monarca en su recorrido por el castillo hasta su habitación y quedando fuera cuando la puerta se cerró en su cara se dio cuenta de lo que estaba haciendo, era un intruso invisible, nadie sabía que estaba ahí y nadie debía saberlo, no era un invitado.

Había vuelto a la realidad, se encontraba solo otra vez y en un lugar al que no quería volver por ninguna condición, la chica lo había atraído antes de que él se diera cuenta y debía salir de ahí antes de ser asaltado por sus pensamientos, pero no quería alejarse de esa puerta, quería saber que ella estaba bien o por lo menos que sobreviviría esa pelea, así que contra todos los preceptos de ética, voló afuera del castillo para entrar por una ventana, una ventana que casualmente daba acceso a la habitación de la princesa, donde la encontró llorando amargamente sentada en el suelo. Sintió la necesidad de confortarla, de hacerle saber que estaba ahí, pero luego de su último encuentro hace unas horas eso no era particularmente una buena idea, así que solo se quedó flotando ahí, esperando que ella dejara de llorar y se durmiera, con un vacío gigante e inexplicable donde estaba su estómago. Expectante de la situación pero poco a poco fue relajando su cuerpo mientras flotaba hasta que…

_¡Toc, toc!__..._

Se había quedado medio dormido flotando mientras esperaba por la princesa y fue despertado por alguien llamando a la puerta, aun no era de día, sabía que no había pasado tanto tiempo pero se sentía torpe por dormirse en la guardia, ella yacía en el mismo rincón con la cara entre las rodillas y las lágrimas secas en las mejillas.

-Largo de mi puerta- Dijo sin emociones la princesa, aun en la misma posición. –No quiero hablar con nadie y no quiero ser molestada-. Culminó para volver a llorar.

-Lo lamento alteza, es importante lo que debo informarle- Aclaraba un hombrecillo de menta con esmoquin que abría un poco la puerta para hablar. –Mañana zarparemos hasta caer el sol, para que los cálculos sean exactos y podamos llegar a OOO con el segundo amanecer- Continuó explicando el hombrecillo mientras se acercaba a ella.

-Maravilloso- Suspiró –No quiero estar aquí más de lo necesario mentita, ahora por favor retírate, quiero estar sola-. Culminó la chica para tirarse sobre la cama y aguantar sus lágrimas otra vez.

-En seguida majestad- Dijo el hombrecillo mientras se acercaba a ella, la tapaba con las sabanas, con intenciones de ser reconfortante y le daba un beso en la frente. –Las cosas serán mejores cuando volvamos a casa Bonnie, sopórtalo un poco más… Recuerda lo fuerte que eres niña- Y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí, mientras se podían escuchar sus pasos alejarse poco a poco.

El vampiro miraba todo desde su palco privilegiado y no pudo evitar sentir algo de ternura por lo que acababa de ver, antes pensaba que la vida de la princesa era lo suficientemente perfecta y aunque no le hacía sentir mejor lo que veía por lo menos se sentía algo identificado con ella, su viaje para tener una divertida discusión se había convertido en una extraña sorpresa pero había funcionado, su mente seguía ocupada en alguien más que no fuera la rubia y se ocupó aún más cuando las lágrimas volvieron a invadir a la princesa, que no tardó mucho en quedarse dormida.

Pronto saldría el sol y debía salir de ahí, ya podría volver a verla luego pero por ahora tenía que escapar de ese castillo aunque no quisiera alejarse de aquella molesta chica de chicle. Salto por la ventana y quedo flotando fuera del castillo cuando una idea vino a su cabeza y volvió a entrar por otra ventana rápidamente, ahora venía la parte de la noche en la que no le importaba ser descubierto.

Floto rápidamente por el castillo, como una sombra buscando a su objetivo y lo encontró en una de las habitaciones, Gumball dormía sobre una cama enorme y desordenada con todas las sabanas por el suelo, era el blanco perfecto en ese momento. En una cama a su lado dormía Fionna, con sus hermosos cabellos rubios por toda la almohada, su piel se veía aún más blanca y delicada con la luz que entraba por la ventana, Marshall se acercó lentamente a ella y la cubrió con su sabana.

-¿Marshall?- Preguntó en susurros, entreabriendo los ojos y moviéndose un poco.

-Si Fi, soy yo… Vengo a despedirme como es debido, de todos- Dijo el vampiro y una sonrisa apareció en sus labios.

- No creo que sea la hora o el momento genio- Le respondió la rubia mientras sonreía. – ¿Por qué a esta hora?- Preguntó mientras cerraba los ojos y ponía una de sus manos en la mejilla del pálido adolescente.

-No puedo decírtelo Fi, eres la fiel protectora del príncipe… Espero que seas feliz- Le susurró el vampiro mientras tomaba la mano de Fionna y la devolvía a la cama, para luego en un movimiento rápido flotar, tomar a Gumball de un pie despertándole y convirtiendo la habitación en un desastre por la inercia de sus movimientos. Fionna reacciono pero fue muy lenta, Marshall ya había salido por la ventana, dejando la habitación completamente destruida y a la humana encolerizada gritando su nombre de manera amenazadora.

El príncipe no sabía que pasaba, solo gritaba en pánico mientras sostenido por su pie volaba a una altura mortal. – ¿Que pasa rosadito?... ¿Ya no eres tan rudo?- Le preguntó Marshall entre risas mientras lo sacudía un poco. – Intenta detenerme ahora, te reto- Continuó el vampiro riendo mientras aumentaba la altura y el príncipe se retorcía más del pánico sin poder articular palabras aun.

-¡¿Qué crees que haces idiota?!- Alcanzó a chillar el príncipe mientras Marshall seguía subiendo. -¡Bájame ahora, te lo ordeno!- Pero esto sonó más a suplica que a orden y los dos lo sabían.

-¿Ya no es divertido Gumball?- Preguntó el vampiro y mientras sonreía lo lanzo al aire, enderezándolo y dejándole caer a su suerte.

El príncipe chillo mucho antes de darse cuenta de que no estaba muerto y de que en realidad no se alejaba del vampiro, maldiciones y otros improperios salían de su boca hasta que Marshall poniéndose a su altura le dio un golpe seco en la nariz. –No estas bajando imbécil- Dijo mientras recogía su puño y su sonrisa se transformaba en una mueca de total seriedad. –Considera esto como mi despedida- Concluyó mientras veía fijamente al aterrorizado pelirrojo.

-¡¿Esto es alguna clase de broma enfermiza?!- Dijo pelirrojo mientras se limpiaba la sangre de dulce que bajaba por su nariz rota. – ¿Que bicho te pico ahora? Pasaste el límite… ¡¿Entiendes?! Esto tendrá consecuencias Marshall- Volvía a chillar el príncipe, aunque ambos sabían que eso era una mentira y que no habría consecuencias que pudieran afectar realmente al vampiro, desde hace mucho su amistad ya no existía.

-Cierra la boca antes de que te golpee de nuevo y escucha – Amenazó el vampiro avanzando un poco hacia adelante y haciendo retroceder al pelirrojo. –Tomaste lo único en este vacío mundo que me ha importado desde la guerra de los champiñones, tú deberías sufrir consecuencias, pero no puedo reclamar a quien nunca fue mía, considera esto una venganza infantil, agradece que no fue peor- Y luego de decir esto volteo su rostro para emprender su viaje.

-No entiendo a qué te refieres ¿Quieres decirme que cosa te quite y bajarme de aquí?... ¿Podrás alguna vez madurar?- Dijo el príncipe muy serio intentando contener la sangre que salía por su nariz.

Marshall volvió la mirada al príncipe, estaba colérico, el gobernante ni siquiera sabía que había hecho mal y para más, le parecían estúpidas las razones del vampiro, que dentro de su ataque de histeria se transformó en el demonio gigante en que solía convertirse para pelear y se acercó hasta el gobernante de dulce que retrocedía poco a poco hasta el borde del tejado.

-¡¿No lo entiendes aun?!- Preguntó el demonio gigante tomando al monarca por el cuello. –Eres patético, me alegro mucho de alejarme de ti.- Culminó y lo volvió a soltar sobre el tejado, volviendo a su forma normal, solo estaba jugando con el chico de dulce.

-Por cierto, deberías intentar que tu pantalón se seque antes de que te rescaten, no es propio de un futuro rey orinarse del miedo-. Le dijo el pálido chico mientras se alejaba poco a poco, para luego desaparecer flotando mientras el monarca cambiaba sus gritos de amenazas por peticiones de ayuda.

**Dulce Princesa**

En todo el día antes de su viaje de vuelta no vio a sus padres o a su hermano, todos estaban muy preocupados por lo que había pasado la noche anterior, no todos los días un adolescente demonio/vampiro deja al príncipe sobre el techo de la torre más alta, pero a ella no le molestaba, lo prefería así ya que no quería tener que verlos para despedirse; había encargado a mentita que recogiera sus cosas y las llevar al barco mientras ella paseaba por última vez en ese pequeño puerto, donde muchos de sus ciudadanos habían sido forzados a empezar una nueva vida y ahí lo vio, sentado en la plaza mayor con una sombrilla amarilla de girasoles, ahí estaba el vampiro, algunos podrían decir que esperándola y cuando la chica puso sus ojos en él, él los puso en ella.

Sin miedo camino hasta el vampiro, manteniendo firmemente el contacto visual y una vez parada junto a él, en completo silencio, se sentó en el banco a su lado.

-Que masculina sombrilla tienes- Dijo la princesa sin voltear a verlo y luego de un silencio que podría haber sido muy incómodo el vampiro estallo en risas.

-Me sorprende tu valor, ya sabes, para alguien con apellido Bubblegum ¿Ya lo bajaron del tejado?- Preguntó el vampiro mientras reía. –Por cierto, las flores y el amarillo no son mi color preferido, pero deje la mía en casa… Tenía que comprar otra y bueno, conseguí esta-. Aclaró el pálido adolescente mientras movía un poco la sombrilla.

-¿Entonces, estas confesando que tú lo subiste al tejado?- Preguntó ella mientras le miraba subiendo una ceja.

-No es ningún secreto princesa ¿Piensas llevarme atado frente al rey?- Le respondió el chico mientras intentaba controlar su risa.

-¿Eso es un sí o un no? ¿Por qué lo hiciste Marshall?- Volvió a atacar con preguntas la princesa, pero manteniendo todo con una atmosfera divertida.

-¿Pudo haber sido alguien más? Espetó el vampiro mientras sonreía de una manera peculiar a la reacción de la princesa, ella no esperaba que él lo admitiera abiertamente, pero tampoco lo conocía mucho.

-Tienes razón, el amarillo no es un color que combine con tus ojos- Respondió la princesa y continuo con el buen ambiente entre los dos, no le agradaba la idea de llevarse bien con el vampiro, pero reconocía que podía mantener una charla activa y divertida.

-Imagino que hoy inicias el viaje a casa Bonnie ¿Me llevaras contigo o debo llegar sin invitación?- Continuó el vampiro, cambiando un poco el ambiente que había entre los dos y ganándose una mirada seria de la pelirrosa, ahí estaba otra vez ese comienzo de lucha de poderes y estaba consciente de que perdería, debía encontrar una manera de detener las intenciones de Marshall, podía ser un peligro y ella lo sabía.

-¿Sabes que Fionna también podrá ir a OOO verdad?- Dijo la chica sin contemplaciones, poniendo obviamente tenso al vampiro, ella había escuchado todas las historias y conocía bien lo que el vampiro sentía por la humana.

-No estoy escapando de nadie si eso insinúas Bonnie- Respondió el pálido adolescente, visiblemente molesto por el comentario de la princesa. – ¿Tu lo haces?- Completó este último, el sabia la verdad pero no sabía si ella se lo contaría, no tenía razones para hacerlo.

-¿Ahora insinúas tú? No escapo de nadie Marshall- Ahora era la princesa quien se mostraba tensa y el buen ambiente que había entre los dos poco a poco desaparecía conforme trataban de indagar uno sobre el otro. –El punto es que no puedes venir conmigo, lo siento- Y la pelirosa se fue dejando al vampiro con las palabras en la boca, encaminándose al puerto, donde abordaría su barco y con algo de suerte, pasaría el resto del tiempo a bordo de el sin ser molestada.

Y tan dicho como hecho las horas fueron pasando mientras la princesa era atendida en su camarote, concentrada en un libro anterior a la guerra de los champiñones, parte de su colección privada; no fue molestada en todo el resto del día hasta que cuando el sol caía la llamaron a cubierta para despedirse de sus ciudadanos. Extrañamente ella esperaba que el estuviera ahí para despedirse, sin explicarse a sí misma las razones, solo quería decirle adiós y logro convencerse a sí misma que solo quería verle para asegurarse de que no la siguiera, pero no estaba ahí, no la había ido a despedir y eso, por mucho que lo evitara o no lo comprendiera, le afectó; hace bastante que nadie lograba hacerla reír por esos lados del mundo y encontrar a alguien que simpatizara con ella aunque fuera de manera agridulce la hizo sentir feliz por un corto periodo de tiempo, pero lo había perdido por intentar mostrarse capaz de cuidar el reino, ahora no estaba.

**Marshall.**

Había logrado esconderse dentro del barco, no evitarían que fuera a donde quisiera ir y si bien se había quemado un poco, tenía un lugar bastante cómodo acostado en la bodega del barco, iría a OOO de una manera u otra.

Habiendo pasado un aburrido tiempo en el que solo tenía algunos libros que encontró en la bodega, por fin escucho la llamada para partir del puerto, estaba algo emocionado aunque nada fuera de lo normal y viendo por la escotilla que uso para entrar vio a todo el pueblo con muecas de tristeza despedir a su princesa. Durante todo el tiempo que vivió en AAA nunca había visto a los ciudadanos de dulce demostrar tanto cariño por alguno de sus gobernantes, el rey había gobernado por mucho tiempo, siempre había sido cruel y déspota, odiado por todos en general igual que su hijo, pero ella era diferente, se podía ver el cariño genuino entre la princesa y sus ciudadanos.

Al empezar a avanzar el barco Marshall cerró la escotilla y se recostó dónde estaba antes intentando dormir un poco, para intentar hacer pasar el tiempo más rápido y luego de un rato logro conciliar el sueño.

"_Marshall… Despierta Marshall"_

El vampiro despertó inundado de un olor penetrante a chicle de fresa y se movió un poco adormilado por la bodega, caminando en dirección a la entrada de cubierta, donde al subir por la escalera se encontró con la princesa mirando fijamente al mar.

"_No sabes lo feliz que me hace que estés aquí"_

Y el chico se fue acercando a ella para tomarla por la espalda y hacerla girar, el olor a chicle era cada vez más empalagoso, hasta el punto de que Marshall empezó a sentirse ahogado. La princesa giraba muy lentamente y cuando estuvo frente al vampiro solo le dedico una sonrisa triste antes de tomarlo por los hombros y aventarlo al mar.

"_Making your way in the world today_  
><em>takes everything you've got.<em>  
><em>Taking a break from all your worries<em>  
><em>Sure would help a lot.<em>

_Sometimes you wanna go_  
><em>Where everybody knows your name"<em>

Marshall despertó presa del frio, se levantó cubierto de sudor y se encamino a cerrar la escotilla, para encontrarse con que había dormido más de lo que esperaba, el mínimo haz de luz que se colaba dentro de la oscura bodega por la ventana ahora era de luna y no de sol, era el momento perfecto para salir a estirar las piernas y antes de pensarlo otra vez salió disparado por la escotilla que servía de ventana, para encontrarse con que todos dormían y el capitán yacía sentado al lado del timón con los ojos cerrados.

Voló alrededor del barco buscando la escotilla que llevaba hasta el camarote de la princesa y la encontró en la parte posterior aun con las luces encendidas, no estaba dormida todavía, si se encontraba en pijama, pero estaba sentada en el suelo devorando libros, con una gran pila de estos a un lado y algunos más en un baúl de tamaño considerable. Por un momento recordó a Fionna con la luz de la luna en aquella cama y no pudo evitar suplantar ese recuerdo con el de Bonnibel sentada ahí leyendo.

_-"No es una buena idea Marshall"- _Pensó, aclarando su cabeza y subiendo a sentarse en la cofa del vigía, donde paso un largo rato hasta que debió volver a la bodega por el sol que se empezaba a asomar en el horizonte y adentro de la bodega se mantuvo hasta llegar a tierra.

Fue una travesía aburrida, en la que por el capitán dormilón pasaron un día de más en el mar, pero a Marshall no le molesto esto en lo absoluto, le habría encantado poder acercarse a la princesa pero no debía hacerlo hasta no estar en tierra firme, sin embargo, mientras pudiera, salía en la noche a observarla por su escotilla, la emoción con la que recorría las páginas de esos libros y como se veía con la baja luz del camarote, se seguía repitiendo a si mismo que no debía sentirse como se sentía y estaba empeñado en que necesitaba llegar a OOO, pero tampoco quería despegarse de la princesa más tiempo.

Ya habiendo atracado en tierra la princesa fue la primera en dejar el barco, siendo recibida otra vez con un gran despliegue de ciudadanos, la adoraban y ella al parecer les correspondía, a lo lejos la vio hablar con mentita y luego desaparecer en medio de los dulces, con dirección a la ciudad.

_-"Esa chica realmente tiene problemas"- _Fue lo primero que se mezcló dentro de la cabeza del vampiro mientras la veía a la distancia, no entendía por qué había desarrollado esta nueva empatía por la gobernante, era inusual y eso era lo que más le molestaba. –Basta, me largo de aquí- Dijo para el mismo y se aventuró por la ventana buscando escapar sin ser visto, no era el momento de preocuparse por ella, estaba por fin en OOO y era libre de ir por ahí para olvidar sus anteriores problemas de chicas, no para meterse en problemas nuevos y mucho menos unos tan complicados.

Se escurrió por la pequeña ventana convertido en un murciélago y voló rápidamente para no terminar achicharrado por el sol que estaba en ese momento brillando sobre su cabeza, se movió rápidamente hacia un grupo de árboles tan tupidos como para que el sol penetrara muy poco entre sus hojas, solo para perder control y como un avión que se resigna a ser derribado, en medio de una columna de humo se precipito sobre estos.

Algunas ramas rotas, moretones y cortes después, el pálido adolescente se encontraba en el suelo intentando apagar las pequeñas columnas de humo sobre su piel. – ¡Quema! ¡Quema! ¡Maldita sea!- Vociferaba el vampiro mientras en un extraño baile solo se concentraba en mantenerse fuera del sol y contener su dolor.

¡Crac!...

En ese momento Marshall se dio cuenta muy calmadamente que estaba siendo observado por un depredador bastante torpe, por lo que en movimientos lentos resolvió encararlo dirigiendo su mirada hacia donde escucho el ruido. – ¿Vas a salir de ahí o no? Si prometes estar calmado prometo no lastimarte… Mucho- Gritaba a viva voz, aquello de entrar a OOO en sigilo solo duro hasta que volvió a tierra.

– ¡VAMOS! - Gritó – No estoy de maldito humor y no tengo todo el día-

- Calma vampirito, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte, te vi caer y no pude aguantar la curiosidad- Le respondieron desde la maleza mientras, por los ruidos que escuchaba, pudo suponer que estaban caminando hacia él.

-Debí suponer que serias tú- Dijo el adolescente, encogiéndose de hombros y girando sus ojos. – ¿Qué quieres?-.

-¿Que modales son esos Marshi?- Una chica pálida de cabellos negros salió de la maleza para encarar al vampiro.

* * *

><p>Y... ¡Llego a OOO! Espero que disfruten la historia, esperen capítulos mas largos aun muy pronto.<p>

Hasta la próxima ewe)/


End file.
